ANTECEDENTES DEL ENVÍO

DE LOS PADRES DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS DE BETHARRAM

AL RÍO DE LA PLATA (1855)

POR EL R. P. JUAN MAGENDIE, S. C. J.

ESPECIAL PARA F.V.D.
Los sacerdotes del Sagrado Corazón de Betharram no vinieron por su propio impulso a América, sino que fueron mandados por Monseñor Lacroix, obispo de Bayona.

Era el año 1855; tres años antes había sido vencido en los campos de Caseros el dictador Rosas por el general Urquiza, el 3 de febrero de 1852. En esa época, a raíz de enojosos acontecimientos políticos, Buenos Aires se hallaba separada de la Confederación y formaba un estado aislado, que se apellidaba «Estado de Buenos Aires», cuyo gobernador era el doctor Pastor Obligado, quien tenía por ministros a los doctores Valentín Alsina y Dalmacio Vélez Sársfield con el general Bartolomé Mitre.

Ese gobierno necesitaba, para su desarrollo y prosperidad, mayor número de brazos: y habiendo reconocido que los vascos eran los mejores inmigrantes, encargó a su agente consular en Bayona fomentase la emigración en esa parte de los Pirineos. Su acción, robustecida por seductoras promesas, tuvo desde luego un éxito prodigioso. Una hermosa y robusta juventud, seducida por la esperanza de una rápida fortuna, abandonó su patria, poniendo así en peligro sus bienes más preciosos, vale decir la fe y las buenas costumbres. Ese movimiento hacia América, que iba siempre en aumento, alarmó al corazón de los pastores de almas, y los párrocos convinieron en predicar, desde las cátedras sagradas contra esas partidas en demasía numerosas hacia las orillas del Plata. Esa oposición de parte del clero surtió su efecto; pues muchos, que ya habían empeñado su palabra, se negaron a embarcarse.

El Cónsul, alarmado a su vez, temiendo fracasar en su empresa y, como consecuencia, perder la confianza de su gobierno, con el dinero invertido para producir ese movimiento hacia América, buscó en seguida un medio de prevenir ese malogro y creyó encontrarlo en una visita, hecha al obispo de Bayona, en la que rogó a Su Señoría enviase también, con los emigrantes a varios sacerdotes vascos, que se encargarían de sus intereses espirituales. Monseñor Lacroix, observador atento de lo que ocurría acerca de la partida de tantos diocesanos suyos hacia un país tan lejano y entonces poco conocido, habíase preocupado ya de su suerte eterna, deseando hacer algo para la salvación de sus almas, de modo que hizo buena acogida al pedido del cónsul argentino, prometiéndole ocuparse seriamente del asunto. Pero Monseñor Lacroix, cual hombre sabio y prudente, no creyó suficiente mandar allá sacerdotes aislados, sino que ofreció esa misión a la Congregación de los Padres del Sagrado Corazón de Jesús de Betharram. El Reverendo P. Superior, el hoy Beato Miguel Garicoïts, reunió en el acto a todos sus sacerdotes presentes, y la misión de América fue aceptada por unanimidad.

Entonces fue cuando Monseñor Lacroix, quería asegurarse que sus sacerdotes serían bien recibidos por el obispo de Buenos Aires, le escribió la siguiente carta.

Bayona, agosto 20 de 1855.

Ilmo. y Revmo. Señor:

Habiendo sabido que muchos fieles de ambos sexos, oriundos de mi diócesis de Bayona, habían emigrado hacia vuestra vasta diócesis, que el Soberano Pontífice ha confiado a vuestra piedad, y que actualmente esos feligreses se hallan establecidos en varias partes de la ciudad y de la campaña de Buenos Aires y de Montevideo, me he propuesto escribiros para recomendároslos de modo especialísimo.

Además, sabiendo que dichos fieles casi no conocen otro idioma sino el vascuence y el francés, he resuelto al propio tiempo ofrecer a Vuestra Señoría algunos sacerdotes de mi diócesis, quienes bajo vuestra autoridad y jurisdicción, podrían instruirlos y dirigirlos en las vías 
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de la salvación. En mi corazón ya acariciaba ese proyecto hacía ya algún tiempo, máxime desde que la fama de vuestra piedad y de vuestro celo apostólico llegó hasta nosotros.

Si os dignáis pues aceptarlo, mi Rdmo. y querido señor, procuraré mandaros cuanto antes a los susodichos sacerdotes, que se cuentan entre los mejores de mi diócesis; pues no sólo se distinguen por sus costumbres purísimas, si que también por su doctrina, su piedad, su celo y su prudencia, no buscando más que la salvación de las almas, sin exigir beneficio ni pensión alguna y contentándose con las limosnas que se tenga a bien ofrecerles para su subsistencia y su vestir, según el espíritu del Apóstol.

Los ofrezco de todo corazón y con entera confianza a vuestra piedad, mi Rdmo. Señor, así como ellos mismos se han ofrecido a mí para el fin mencionado. Os serán sometidos en todas las cosas y todo el tiempo que permanezcan en vuestra diócesis y que su ministerio sea de vuestro agrado.

Pero si aconteciera que su ministerio no os fuera de utilidad ni os diera satisfacción, entonces volverán inmediatamente a mi diócesis.

Os ruego pues. Ilmo. Rdmo. Señor, me hagáis conocer vuestra opinión respecto a este mi proyecto : la recibiré y miraré como prueba cierta de la voluntad de Dios, sometiéndome a ella desde ya y con todo mi corazón.

Entre tanto, os suplico aceptéis mis mejores votos para Vos y para vuestra diócesis, diciéndome 

De Vuestra Señoría vuestro más humilde y seguro servidor

Francisco, obispo de Bayona.
El 30 de octubre del mismo año (1855) Monseñor Mariano José Escalada, obispo de Buenos Aires, mandó la respuesta siguiente a Monseñor Lacroix, obispo de Bayona (traducida del latín):

Monseñor:

Recibí su atenta que me llenó de gozó y dicha íntima, pues constituido últimamente, por la Divina Providencia, Pastor de esta diócesis, sentíame afligidísimo al ver cuan abundante era la mies y cuan pocos los obreros evangélicos, aunque algunos sacerdotes, emigrados de diferentes diócesis de Europa hayan venido acá, ningún consuelo ni alivio me trajo su presencia, ya que los más entre ellos son grandemente nocivos para la Religión y la República. No obstante, al considerar vuestra generosa oferta y promesa de mandarme a algunos de los sacerdotes de vuestra diócesis, que vengan a residir acá bajo mi autoridad y jurisdicción, los cuales, según añade Vuestra Señoría, cuéntanse entre los mejores de vuestra diócesis y distínguense no sólo por su moralidad perfecta, sino también por su piedad, su doctrina, su celo y su prudencia ; y además no buscan más que la salvación de las almas, sin exigir ni beneficio ni pensión alguna: por todas esas razones, deponiendo todo temor, no puedo dejar de escribiros la presente, rogándoos con instancia cumpláis lo más pronto posible vuestra promesa, lo que nos será sobremanera grato.

Ellos mismos tendrán acá con qué vivir y vestir convenientemente ; a sus cuidados confiaré no solamente a los fieles, nacidos en vuestra diócesis, sino también a mis queridos diocesanos, destituidos de bienes espirituales, para que los instruyan y dirijan por la senda de la salvación.

Habiendo mirado vuestra promesa como un beneficio celestial, recibiré con todo el cariño do mi corazón a los sacerdotes susodichos, como formados y seleccionados por vuestra solicitud. Por lo tanto, siento la necesidad de testimoniaros mi gratitud, rogándoos recibáis mis mejores votos en favor de vuestra persona y de vuestra diócesis, diciéndome de Vuestra Señoría

El más humilde y seguro servidor

Mariano José, obispo de Buenos Aires.
